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1. El problema de los residuos. 

Desde sus inicios la especie humana ha explotado los diversos recursos que la naturaleza ha puesto a su 

alcance. En un largo periodo que se extiende desde los orígenes hasta el Neolítico, hace unos 8000 años, 

el hombre vivió como cazador-recolector agrupado en pequeños grupos haciendo un uso muy extensivo 

de su medio. La huella que sus actividades dejaron en la naturaleza fue muy superficial.  

Posteriormente el abandono de la vida nómada dio origen a la agricultura y a la domesticación de las 

primeras especies animales y vegetales. Su relación con el medio natural cambió radicalmente. El hombre 

descubrió que podía modificar su entorno en provecho propio y alcanzar unas cotas de bienestar 

desconocidas hasta entonces.  

Se roturaron grandes superficies para crear campos de cultivo, y con la explosión económica y 

demográfica que el desarrollo de la agricultura llevó aparejada se pusieron las bases para la urbanización 

y la creación de las primeras sociedades organizadas. 

Desde entonces se experimentaron grandes avances, pero durante un larguísimo periodo la tecnología 

disponible hizo imposible una explotación intensiva de los recursos de la naturaleza. En consecuencia su 

impacto sobre el medio natural fue muy limitado.  

En este periodo el problema de los residuos era prácticamente desconocido porque las actividades 

humanas estaban integradas en los ciclos naturales, y los subproductos de la actividad humana eran 

absorbidos sin problemas por los ecosistemas naturales. No obstante, ya se plantearon problemas cuando 

la falta de planificación en la recogida de los residuos en los incipientes núcleos urbanos fue causa de 

plagas y epidemias que tuvieron un impacto terrible en la población.  

 

A finales del siglo XVIII cuando se inicia la Revolución Industrial, gracias al desarrollo de la ciencia y la 

técnica, surgen nuevas actividades industriales y se desarrolla extraordinariamente el comercio. Se 
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produce entonces una auténtica explosión demográfica y económica que se manifiesta en el imparable 

desarrollo de la urbanización.  

En esta época se empiezan a arbitrar las primeras medidas con vistas a tratar técnicamente el incipiente 

problema de los residuos, que se generan ahora en tal ritmo y son de tal naturaleza, como resultado de las 

nuevos procesos productivos, que ya no pueden asimilarse por los ciclos naturales como hasta entonces. 

Pero es a partir del siglo XX y especialmente de su segundo tercio, con la expansión de la economía 

basada en el consumo, la cultura del usar y tirar, y los extraordinarios avances técnicos experimentados 

cuando el problema empieza a tomar proporciones críticas y a generar un gravísimo impacto en el medio 

ambiente. 

1.1. Los residuos. 

Se entiende por residuo cualquier producto en estado sólido, líquido o gaseoso procedente de un proceso 

de extracción, transformación o utilización, que carente de valor para su propietario, éste decide 

abandonar. 

La Ley 10/1998, de 21 de abril, de Residuos establece que "es cualquier sustancia u objeto perteneciente a 

alguna de las categorías que figuran en el anexo de esta Ley, del cual su poseedor se desprenda o tenga la 

intención u obligación de desprenderse. En todo caso tendrán esta consideración los que figuren en el 

Catálogo Europeo de residuo (CER), aprobado por las instituciones comunitarias". 

Los residuos pueden clasificarse de diversos modos. 

Según su estado físico se dividen en: 

 Sólidos. 

 Líquidos. 

 Gaseosos. 

Según su procedencia se dividen en: 

 Industriales. 

 Agrícolas. 

 Sanitarios. 

 Residuos sólidos urbanos. 

Estos últimos son los que centrarán nuestra atención de ahora en adelante 

Por su peligrosidad se clasifican en: 

 Residuos tóxicos y peligrosos. 

 Radioactivos. 

 Inertes. 

Por último, en cuanto al marco legal según la anteriormente citada Ley de Residuos, se distinguen dos 

categorías: 
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 Residuos urbanos. 

 Residuos peligrosos. 

Los residuos peligrosos son todos aquellos que contienen en su composición una o varias sustancias que 

les confieren características peligrosas, en cantidades o concentraciones tales, que representan un riesgo 

para la salud humana, los recursos naturales o el medio ambiente. 

 

También se consideran residuos peligrosos los recipientes y envases que hayan contenido dichas 

sustancias. 

A la anterior clasificación establecida por la Ley de Residuos hay que añadir que el Real Decreto 

1481/2001, por el que se regula la eliminación de residuos, distingue también los residuos inertes, que 

define como aquellos que no siendo peligrosos no experimentan transformaciones físicas, químicas o 

biológicas significativas. No son solubles ni combustibles ni sufren reacciones químicas, físicas o de 

ningún otro tipo, ni son biodegradables, ni por tanto afectan negativamente a otras materias con las que 

puedan entrar en contacto. 

1.2. Origen de los residuos. 

Toda actividad humana es susceptible potencialmente de producir residuos. Por su importancia en el 

volumen total destacan los residuos agrícolas, después los producidos por las actividades mineras, los 

derivados de la industria, los residuos urbanos y en último lugar los derivados de la producción de 

energía. 

Hay que observar que los residuos derivados de las actividades agropecuarias constituyen la fracción 

mayoritaria del total, pero son los producidos por la minería, la industria y la producción de energía los 

que tienen un mayor impacto potencial en el medio ambiente. 

En este contexto los residuos urbanos constituyen una fracción minoritaria del total. En el ámbito de los 

países europeos de la OCDE y en el año 1990 se generaron 150 millones de toneladas de residuos 

urbanos, lo que supuso un 9,62 % del total : 

 

La proporción de cada tipo de residuo depende de la estructura económica de los países, pero en general 

se observa una tendencia general que hace corresponder a un mayor grado de desarrollo un mayor peso en 

el conjunto total de la suma de los residuos industriales y urbanos. 

2. Residuos sólidos urbanos (RSU). 
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Los residuos sólidos urbanos (RSU) se definen en la Ley de Residuos como los generados en los 

domicilios particulares, comercios, oficinas y servicios, así como todos aquellos que no tengan la 

calificación de peligrosos y que por su naturaleza o composición puedan asimilarse a los producidos en 

los anteriores lugares o actividades. 

Tienen también la consideración de residuos urbanos según la citada ley, los siguientes: 

 Residuos procedentes de la limpieza de vías públicas, zonas verdes, áreas recreativas y 

playas. 

 Animales domésticos muertos, así como muebles, enseres y vehículos abandonados. 

 Residuos y escombros procedentes de obras menores de construcción y reparación 

domiciliaria.  

2.1. Composición de los residuos sólidos urbanos. 

Los residuos sólidos urbanos están compuestos de los siguientes materiales: 

 Vidrio. Son los envases de cristal, frascos, botellas, etc. 

 Papel y cartón. Periódicos, revistas, embalajes de cartón, envases de papel, cartón, etc. 

 Restos orgánicos. Son los restos de comida, de jardinería, etc. En peso son la fracción 

mayoritaria en el conjunto de los residuos urbanos. 

 Plásticos. En forma de envases y elementos de otra naturaleza. 

 Textiles. Ropas y vestidos y elementos decorativos del hogar. 

 Metales. Son latas, restos de herramientas, utensilios de cocina, mobiliario etc. 

 Madera. En forma de muebles mayoritariamente. 

 Escombros. Procedentes de pequeñas obras o reparaciones domésticas 

Se observan variaciones en las proporciones entre los distintos materiales según el nivel de 

industrialización y desarrollo. Para nuestro país podemos consultar el siguiente gráfico. 

 

A todo esto hay que añadir la fracción de residuos producidos en los domicilios, pero que por su toxicidad 

tienen la consideración de residuos peligrosos y que se tratan aparte : 

 Aceites minerales. Procedentes de los vehículos ciudadanos. 

 Baterías de vehículos. 

 Residuos de material electrónico. Teléfonos móviles, ordenadores, etc. 

 Electrodomésticos de línea blanca. Pueden contener CFC, perjudicial para la capa de 

ozono. 

 Medicamentos. 

 Pilas. 

 Productos químicos en forma de barnices, colas, disolventes, ceras, etc. 

 Termómetros. 
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 Lámparas fluorescentes y bombillas de bajo consumo.  

2.1.1. Vidrio. 

El vidrio ha sido utilizado por el hombre para fabricar envases con que conservar sus alimentos desde 

hace varios miles de años. 

En el proceso de su fabricación se emplean como materias primas: arena (sílice), sosa (carbonato sódico) 

y caliza (carbonato cálcico). A esto se le añaden otras sustancias, como colorantes, etc. 

Las materias primas se funden en hornos a temperaturas de 1500ºC , y el vidrio resultante en estado fluido 

a 900ºC se distribuye en los moldes que le darán forma. Por último se somete a un proceso de recocido 

para darle mayor resistencia. 

Hay que observar que en el proceso de fabricación del vidrio se consumen cantidades elevadas de energía. 

El consumo de vidrio es elevado (33 Kg por persona y año en España) e inciden de manera importante en 

el volumen total de los RSU. 

2.1.2. Papel.  

El papel es una de las grandes aportaciones de la civilización china. Su antigüedad data en unos dos mil 

años y hasta nuestros días ha sido uno de los principales vehículos de transmisión de la cultura y el saber.  

Desde el siglo XIX en su fabricación se emplea madera y gracias a un proceso químico que consume 

grandes cantidades de agua, energía y productos químicos, se obtiene la pasta de papel. 

La materia prima, los árboles, son descortezados, troceados y en un proceso de digestión se obtiene la 

pasta. Ésta es lavada y blanqueada, y posteriormente se procede a la fabricación de la hoja de papel o 

cartón. 

Se utiliza en forma de papel-prensa, envases, embalajes, etc. Su participación en el conjunto de los 

residuos es elevada debido a su gran consumo por habitante y año (141 Kg en nuestro país). 

2.1.3. Plásticos. 

Se trata de materiales muy recientes que se han incorporado a nuestra civilización en la última mitad del 

siglo XX. Se utilizan ampliamente en prácticamente todos los sectores industriales por su versatilidad, 

facilidad de fabricación, bajo coste, resistencia a los factores ambientales, transparencia, etc. 

El plástico se obtiene por la combinación de un polímero o varios, con aditivos y cargas, con el fin de 

obtener un material con unas propiedades determinadas. 

Los polímeros son macromoléculas de origen sintético cuya unidad estructural es el monómero. Éste, 

mediante una reacción de polimerización, se repite un número elevado de veces formando la 

macromolécula. 
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Son compuestos de naturaleza orgánica, y en su composición intervienen fundamentalmente el Carbono y 

el Hidrógeno, además de otros elementos en menor proporción, como Oxígeno, Nitrógeno, Cloro, Azufre, 

Silicio, Fósforo, etc. 

Se pueden obtener a partir de recursos naturales, renovables o no, aunque hay que precisar que todos los 

polímeros comerciales se obtienen a partir del petróleo. 

Los polímeros son materiales no naturales obtenidos del petróleo por la industria mediante reacciones de 

síntesis, lo que les hace ser materiales muy resistentes y prácticamente inalterables. 

Esta última característica hace que la Naturaleza no pueda por sí misma hacerlos desaparecer y 

permanezcan en los vertederos por largos periodos. 

Existen tres grandes familias de polímeros: 

 Termoplásticos. 

 Termofijos. 

 Elastómeros. 

Los polímeros termoplásticos tienen como característica esencial que se ablandan por acción del calor, 

llegando a fluir, y cuando baja la temperatura vuelven a ser sólidos y rígidos. Por esta razón pueden ser 

moldeados un elevado número de veces, lo que favorece su reciclabilidad.  

Deben esta propiedad a estar formados por cadenas macromoleculares que se encuentran desordenadas, 

enrrolladas sobre sí mismas, pero independientes unas de otras, unidas sólo por débiles fuerzas de Van 

der Waals. Son los más usados en la industria del envase y el embalaje. 

Entre los polímeros termoplásticos se encuentran: 

 Poliolefinas. Divididas a su vez en:  

1. PEBD (polietileno de baja densidad). 

2. PEAD (polietileno de alta densidad). 

3. PP (polipropileno). 

 PVC (policloruro de vinilo). 

 PS (poliestireno). 

 PET (politereftalato de etileno) 

Los polímeros termofijos no reblandecen ni fluyen por acción del calor, llegando a descomponer si la 

temperatura sigue subiendo. Por ello no se pueden moldear repetidas veces. Están formados por cadenas 

macromoleculares unidas entre sí por fuertes enlaces covalentes. 

Entre los polímeros termofijos encontramos: 

 Resinas fenólicas. 

 Amino-resinas.  

 Resinas de poliéster. 

 Resinas epoxi. 

 Poliuretanos. 
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En último lugar se encuentran los polímeros elastómeros, que tienen sus cadenas enlazadas por fuertes 

enlaces covalentes. Su estructura les da gran facilidad de deformación por acción de una fuerza externa, y 

de recuperar inmediatamente el tamaño original al cesar ésta. 

Entre ellos están: 

 NR (caucho natural). 

 SBR (caucho sintético de butadieno-estireno). 

 EPM-EPDM (cauchos saturados de estireno-propileno). 

 CR (cauchos de cloropreno). 

Los plásticos contribuyen de forma reducida en el conjunto de los residuos, un 7% en peso aunque llegan 

al 20% en volumen. La impresión errónea de ser muy abundantes se debe a su baja densidad, a ser muy 

resistentes e inalterables, y que al estar moldeados en formas huecas se desplazan con facilidad. Lo que 

unido a su gran vistosidad los hace omnipresentes. 

Dentro de los plásticos son las poliolefinas con un 75%, las de mayor consumo, distribuidas del siguiente 

modo : un 31% el PEBD, un 28% el PEAD, un 15% el PP. El resto un 8% el PVC, un 7% el PS y un 7% 

el PET. El 2% corresponde a otros plásticos. 

2.1.4. Acero 

La hojalata es acero batido estañado por inmersión. Aparece en el siglo XIV pero fue a principios del XIX 

cuando se empieza a utilizar para fabricar envases. En la actualidad se emplea con gran profusión merced 

a sus especiales características: 

 Fácil conformación. 

 Ligereza. 

 Condición magnética. 

 Facilidad de reciclado. 

La hojalata se obtiene del acero, producido en un alto horno a partir de los minerales de hierro y coke 

siderúrgico a altas temperaturas. Obteniéndose el arrabio, que tras un proceso de afinado da como 

resultado el acero, y como subproductos la escoria y el gas de alto horno. 

Este acero de bajo carbono en bobinas laminadas sufre un proceso de decapado en baños de ácido caliente 

e intensos lavados con agua. Posteriormente tras laminarlo en frío y recocerlo se procede a su 

recubrimiento electrolítico con el fin de estañarlo. Por último se somete a un proceso de fusión de la 

película de estaño para mejorar la adherencia, brillo y resistencia a la corrosión. 

La práctica totalidad de la hojalata fabricada se emplea en la fabricación de envases para el sector 

alimentario (latas de conservas), el de las bebidas (refrescos, zumos, etc.), el industrial (aceites, pinturas, 

etc.) y otros. Junto con los envases de aluminio supone un 10% de los RSU. 

2.1.5. Aluminio. 

Se trata de un material del siglo XX. Entre sus propiedades: 

 Ligereza. 
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 Alta conductividad. 

 Gran deformabilidad. 

 Resistencia a la corrosión.  

Todo esto permite utilizarlo de múltiples formas en la industria del envase y del embalaje. 

Se obtiene por un proceso electrolítico de la alúmina, previamente obtenida de la bauxita, mineral que 

constituye la materia prima del aluminio. En su producción se invierten cantidades elevadas de energía, 

13500 Kwh por tonelada de metal. 

2.1.6. Tetra-brik. 

Su comercialización se inicia en 1963. Son envases multimateriales formados por una lámina de cartón, 

otra de aluminio y otra de plástico. 

La gran ventaja que ofrecen para la industria es su gran ligereza y la capacidad de conservación de los 

alimentos en condiciones óptimas que poseen. 

Se fabrican a partir del papel-cartón sobre el que se imprime el diseño comercial del cliente. 

Posteriormente se laminan con papel de aluminio y por último film de polietileno. A partir de los rollos 

así obtenidos se procede en las plantas de envasado a fabricar los envases. 

En nuestro país se consumen anualmente 4600 millones de estos envases, 3 kg por habitante y año. 

2.1.7. Materia orgánica. 

La forman los restos de alimentos, cocinados o no, y en menor proporción los residuos de jardinería, etc. 

Su composición química es bien conocida: grasas, hidratos de carbono, proteínas, etc. 

Su presencia en el conjunto de los RSU presenta una gran variación entre zonas urbanas y rurales, ya que 

en éstas últimas se suelen utilizar en la alimentación de algunos animales domésticos. 

La materia orgánica supone en España un 30% del total de residuos domésticos. 

2.1.8. Otros residuos. 

Este grupo es de composición heterogénea y por la naturaleza de algunos de sus componentes es digno de 

una atención especial, ya que algunos merecen la consideración de residuos peligrosos. 

Así la legislación española contiene normas específicas que regulan los PCBs, los aceites usados y las 

pilas, debido a su caracter contaminante. 

Los Policlorobifenilos y los Policlorotrifenilos (PCBs) se utilizan como fluidos térmicos o hidráulicos y 

están presentes en los frigoríficos. 

Las pilas son dispositivos electroquímicos capaces de convertir la energía química en eléctrica. Pueden 

contener materiales peligrosos como el mercurio, el cadmio, cinc, plomo, niquel y litio.  
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Existen varios tipos: 

 Alcalinas. 

 Carbono-zinc. 

 Litio botón. 

 Mercurio botón y cilíndricas. 

 Cadmio-níquel. 

 Plata botón. 

 Zinc botón. 

Una sola pila de óxido de mercurio es capaz de contaminar 2 millones de litros de agua en los niveles 

nocivos para la salud. 

No todas las pilas poseen el mismo potencial de contaminar. Unas son reciclables como las botón de 

óxido de mercurio, óxido de plata y níquel-cadmio otras no, como las alcalinas y las de Zinc-plomo, 

debiendo ser llevadas a un depósito de seguridad. 

Los tubos fluorescentes y laslámparas de bajo consumo contienen mercurio, por lo que no deben 

eliminarse con el resto de los RSU. 

Los medicamentos, de composición heterogénea, al caducar suponen un peligro para el medio ambiente si 

se mezclan con el resto de los residuos y no se tratan aparte. 

Los aceites minerales contienen en su composición fenoles, compuestos clorados, PCBs, etc. Son muy 

contaminantes si se vierten en las aguas, el suelo, o se tratan de forma incorrecta de modo que se 

produzcan emisiones contaminantes a la atmósfera. 

Las pinturas, disolventes, barnices, productos de limpieza, líquidos de revelado, etc. son residuos 

peligrosos que una vez recogidos en los puntos limpios han de recibir un tratamiento específico. 

Los aparatos electrónicos suponen un problema por el gran volumen en que se generan y se generarán en 

un futuro como residuos, por ser de larga duración y estar cada vez más extendidos. 

Por último entre los residuos no peligrosos, los aceites vegetales de uso doméstico (oliva, girasol, maíz), 

cuando están degradados por su uso, principalmente para freír, se consideran residuos. Aunque no reciben 

la calificación de peligrosos, en ningún caso deben verterse por el desagüe dada su capacidad para formar 

películas sobre el agua que impiden su oxigenación y dificultan la correcta depuración de las aguas 

residuales. 

Y para finalizar, los textiles, la madera y los muebles constituyen la última fracción de los RSU. No son 

peligrosos en sí mismos pero depositados sin control suponen un problema porque generan un gran 

impacto visual. Tal es el caso de colchones, muebles, etc. 

2.2. Evolución en la producción de los residuos sólidos urbanos. 

Según el informe Dobríš sobre el estado del medio ambiente en Europa los residuos urbanos han sufrido 

una fuerte tendencia al aumento en los últimos años. En el área europea de la OCDE se estima que la 

producción de residuos urbanos aumentó en un 30% en los 15 años comprendidos entre 1975 y 1990.  
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Además se percibe un claro aumento de la tasa media de incremento anual de los residuos urbanos, que 

pasó de un 1% en el periodo comprendido de 1980 a 1985, a un 3% entre 1985 y 1990. Si observamos la 

producción de residuos urbanos per cápita en la década de 1980 en los países europeos, podemos ver que 

oscila entre 150 y 600 kg por persona y año. Se observa una clara relación entre el nivel de 

industrialización y renta, y la tasa de residuos producidos por persona. 

Centrándonos en el caso de nuestro país, cada español produjo en media 459,170 kg de residuos 

domésticos anualmente. La comunidad donde esta cantidad fue más elevada fue Cataluña, con 523,410 y 

aquella en que fue menor, Galicia con 322,29. 

Por poner sólo un ejemplo, en la Comunidad de Madrid la población creció en el último decenio un 3,5%, 

mientras que la tasa de generación de RSU por habitante y día lo hizo en un 44,22%. 

Todo esto nos lleva a concluir que el creciente nivel de desarrollo e industrialización experimentado por 

el mundo tiene su correlato en un aumento de la cantidad de residuos producidos por habitante, y más 

especialmente de la producción de residuos urbanos. Paralelamente el crecimiento acelerado de la 

urbanización está originando la formación de grandes áreas metropolitanas donde una elevada densidad 

de población genera la producción de grandes volúmenes de residuos urbanos en espacios relativamente 

pequeños. 

2.3. Impacto ambiental y socioeconómico de los residuos sólidos urbanos. 

Durante un largo periodo el único tratamiento que se dispensó a los residuos urbanos fue su recogida y 

posterior traslado a determinados puntos más o menos alejados de los núcleos habitados donde se 

depositaban para que la mera acción de los organismos vivos y los elementos favoreciesen su 

desaparición. Mientras en su composición predominaron las materias orgánicas y los materiales de origen 

natural (cerámica, tejidos naturales, vidrio, etc), y las cantidades vertidas se mantuvieron en niveles 

pequeños, no supusieron mayor problema. Además la propia estructura económica y los hábitos sociales 

favorecían la existencia de formas de vida que se basaban en el aprovechamiento de los pocos residuos 

que la sociedad generaba, por ejemplo los traperos. 

Posteriormente el desarrollo económico, la industrialización y la implantación de modelos económicos 

que basan el crecimiento en el aumento sostenido del consumo, han supuesto una variación muy 

significativa en la composición de los residuos y de las cantidades en que son producidos. Se han 

incorporado materiales nuevos como los plásticos, de origen sintético, han aumentado su proporción otros 

como los metales, los derivados de la celulosa o el vidrio, que antes se reutilizaban abundantemente y que 

ahora se desechan con gran profusión. 

A esto hay que añadir la aparición en la basura de otros de gran potencial contaminante, como pilas, 

aceites minerales, lámparas fluorescentes, medicinas caducadas, etc. Ha surgido así una nueva 

problemática medioambiental derivada de su vertido incontrolado que es causa de graves afecciones 

ambientales : 

1. Contaminación de suelos. 

2. Contaminación de acuíferos por lixiviados. 

3. Contaminación de las aguas superficiales. 

4. Emisión de gases de efecto invernadero fruto de la combustión incontrolada de los 

materiales allí vertidos. 
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5. Ocupación incontrolada del territorio generando la destrucción del paisaje y de los espacios 

naturales. 

6. Creación de focos infecciosos. Proliferación de plagas de roedores e insectos. 

7. Producción de malos olores. 

A estas consideraciones tenemos que añadir que la actividad económica humana se basa en la explotación 

de los recursos naturales, definiéndose éstos como aquellos bienes de la naturaleza potencialmente útiles 

para el hombre.  

Se clasifican en : 

 Recursos renovables. Como la energía solar, el viento, etc. 

 Recursos no renovables. Existen en cantidades fijas (existencias) y sólo tienen oportunidad 

de renovarse en procesos geológicos o físico-químicos que tienen lugar en periodos que 

abarcan millones de años. Por ejemplo, los combustibles fósiles (carbón, petróleo, gas 

natural) y los minerales metálicos y no metálicos. 

 Recursos potencialmente renovables. Exigen no sobrepasar el rendimiento de los mismos, 

ya que de otro modo se produce la degradación medioambiental en ocasiones irreversible. 

Entre ellos se encuentra el aire, el agua, el suelo, las especies animales, vegetales, etc. 

Pues bien, en nuestros días el modelo de explotación insostenible de los recursos naturales que caracterizó 

a las primeras etapas del desarrollo industrial ha empezado a entrar en crisis. Problemas como el agujero 

en la capa de ozono, el calentamiento global, la destrucción de los bosques primarios, la desaparición de 

la biodiversidad o el agotamiento de los caladeros por la sobrepesca evidencian una crisis de dimensiones 

planetarias. 

Se empiezan a atisbar los primeros síntomas claros de agotamiento en los ecosistemas y las consecuencias 

de todo tipo que de ello se derivarán para la humanidad. 

En respuesta a esta situación está surgiendo un nuevo concepto: el desarrollo sostenible, nacido de la 

Conferencia de Medio Ambiente y Desarrollo de Río de 1992. Éste se caracterizó entonces al proclamarse 

que "el derecho al desarrollo debe cumplir de forma equitativa con las necesidades de desarrollo y de 

carácter medioambiental de las generaciones presentes y futuras". 

En definitiva se pretende que se satisfagan las necesidades humanas actuales de acuerdo a una estrategia 

que respetando los recursos, disminuyendo la degradación ambiental y evitando la contaminación, no 

hipoteque el futuro de las próximas generaciones. 

Este cambio de paradigma ha influido en la gestión de los residuos, que han pasado de la consideración de 

basuras indeseadas a la de fuente de materias primas que nuestra sociedad no puede permitirse el lujo de 

desaprovechar. 

Paralelamente empieza a calar la idea de que la correcta gestión y aprovechamiento de los residuos 

constituye un nuevo yacimiento de empleo y una oportunidad nada desdeñable para el desarrollo 

económico 

 


